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EN el día de mañana, viernes 
28 de abril, se cumplen 

treinta y un años de la inau-
guración del Museo Nacional 
de Cuba, que fuera creado por 
el Decreto número 183 de 23 de 
febrero de 1913; siendo Presi-
dente de la República el Mayor 
General .José Miguel Gótaez y 
Secretario de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes el Dr. Ma-
rio García Kohly, ilustre cuba-
no a quien debemos de recordar 
con cariño, por la intensa labor 
que desarrolló en pro del mejo-
ramiento de la enseñanza y el 
progreso de las artes y la li-
teratura. 

Ambos gobernantes secunda-
ron con entusiasmo los propósi-
tos patrióticos del señor Emi-
lio Heredi'a, arquitecto y dibu-
jante notable, de fundar en la 
ciudad de La Habana, capital 
de la República, un Museo Na-
cional, en el cual pudieran es-
tar reunidos y debidamente 
guardados y clasificados los 
numerosos objetos históricos y 
artísticos, que dispersos por dis-
tintos lugares del país corrían 
el riesgo de deteriorarse o per-
derse. Para ello fué nombrado 
por Decreto del Sec. de Instruc-, 
ción Pública y Bellas Artes, co-
misionado oficial, con carácter 
honorífico, para • coleccionar 
cuantos objetos de índole his-
tórica y artística pudiera ad-
quirir, de diferentes institucio-
nes y centros, oficiales o priva-
dos, así como de aquellos co-
leccionistas .que por su gestión 
personal estuvieran dispuestos 
a ceder, en beneficio del pro-
yectado Museo Nacional, las re-
liquias históricas, u objetos ar-

tísticos que conservaran en su 
poder. Una verdadera profusión 
de objetos históricos y artísti-
cos, en calidad de donativos y 
préstamos, fué la respuesta da-
da á la labor intensa, abnegada 
y realmente patriótica del Sr. 
Emilio Heredia, que en recom-
pensa a su labor fué nombrado 
Director del MuséO Nacional, 
con fecha primero de marzq. 

En la noche del día 28 de 
abril de 1913, fué realidad el 
soñado Museo, que instalado en 
el edificio del antiguo Frontón 
Jai-Alai —anfiteatro de un 
ejercicio noble y vigorizante, 
que lentamente se había con-
vertido en un vulgar garito que 
frecuentaban pobres y ricos, 
impulsados por la fiebre del 
lucro fácil y rápido— fué inau-
gurado, con la presencia de las 
más altas autoridades naciona-
les y una selecta concurrencia, 
que se felicitaba de tener en la 

* capital de la República un Mu-
seo , de que carecía, cuando 
otras ciudades —Cárdenas y 
Santiago de Cuba— ya poseían 
sus respectivos museos. 

Como ha sucedido a todas 
nuestras instituciones cultura-
les el Museo Nacional fué crea-
do sin contar con un edificio 
propio, lo que fyé causa de que 
muy pronto comenzara el acos-
tumbrado vía erucis de tener 
que estar trasladándose conti-
nuamente de local, con el con-
siguiente enorme perjuicio que 
estas inesperadas mudadas sue-
len ocasionar. En efecto, a pe-
tición urgente del entonces Al-
calde Municipal de La Habana, 
Dr. General Fernando Freyre 
de Andrade, que poco antes 

* había cedido el local, para ins-
ta lar el Museo, fué necesario 
'clausurarlo, por no encontrarse, 
de momento, lugar adecuado 
donde trasladarlo. El entonces 
Secretario de Instrucción Pú-
blica y Bellas Artes, Dr. Eze-



3J 
quiel -García Enseñat, tomó en 
arreridamiento —por poco más 
de la cantidad que en tal con-
cepto pagó al propietario pudo 
comprarla— la antigua Quinta 
Toca, situada en el Paseo de 
Carlos III, donde después de 
gastarse más de cincuenta mil 
pesos en adaptarlo para las ne-
cesidades del Museo fué, en par-
te, abierto al público, a fines 
del año 1917. Poco antes de su 
traslado, con gran sorpresa de 
todos los que conocieron sus 
méritos, fué destituido del car-
go de Director del Museo, el 
señor Emilio Heredia, premio 
que el gobierno le concedía por 
su entusiasta labor, sü nunca 
desmentido desinterés y su in-
fatigable y tenaz voluntad, 
puestas af servicio del país y del 
Museo. 

En 1918, fué nuevamente 
| clausurado, y como ya figura-
i ban en l<3s Presupuestos Genera-

les de la Nación, los créditos 
necesarios para el sostenimien-
to del Museo, fui nombrado por 
el Dr. Francisco Domínguez 
Roldán, Director de la institu-
ció'n, y habiendo conseguido los 
créditos para la completa adap-
tación del edificio y de sus jar-
dines, en la mañana del día 20 
de mayo de 1919, glorioso ani-
versario, de la instauración de 
la República, fué reabierto, por 
una vez más el Museo al público 
con la asistencia del señor Pre-
sidente de la República Mayor 
General Mario García Menocal, 
autoridades, el cuerpo diplomá-
tico y gran cantidad de pú-
blico. 

El doctor Francisco Domín-
guez Roldán perteneciente al 
Ejército Libertador, patriota y 
amante de las artes, tuvo ver-
dadera devoción por esta ins-

titución y hasta el último mo-
mento de su estancia en la Se-
cretaría se ocupó de sus nece-
sidades; por sus gestiones se 
adquirieron muchos objetos y 
entre el beneficio que le dis-
pensó solicitó y obtuvo un cré-
dito para adquirir cuadros con 
que enriquecer la colección del 
Museo y me honró comisionán-
dome para trasladarme a Espa-
ña y adquirir allí una colección 

de copias de los más famosos 
cuadros del Museo del Prado de 
Madrid, así como también, al-
gunos originales de artistas 
contemporáneos famosos. 

La salida del doctor Domín-
guez Roldán, fué de lo más per-
judicial para el Museo, él aca-
riciaba el proyecto de adquirir 
el edificio de la Quinta Toca 
para instalar definitivamente 
el Museo, destinando el edifi-
cio para el Museo Histórico y 

. 
construir uno nuevo para dedi-
carlo a Museo de Bellas Artes, 
ese proyecto, que hubiera re-
suelto para siempre la vida de 
la institución, su rápida salida 
del Gabinete no se lo dejó rea-
lizar, y esa fué la causa que en 
el mes de octubre de 1923 fue-
ra necesario clausurarlo nueva-
mente, por haber sido vendida 
la Quinta Toca, a los Hermanos 
de la Salle, que pidieron la po-
sición del edificio, y el Estado; 
a pesar del contrato aún no 
cumplido —faltaban 4 años— 
que tenía con sus antiguos pro-
pietarios, lo cedió. Fué esa la 
época más crítica de esta insti-
tución, la más dolorosa pasada, 
sobre esto hay mucho que con-
tar, mucho que critiíar, de ha-
cer patente la falta de patrio-
tismo y la indiferencia de mu-
chos cubanos para esta institu-
ción, que aunque n<? fuera más 
que por lo que contiene, por las 



reliquias que guarda, debían dé 
haber merecido más respeto, de 
las angustias y dolores sufj idos 
por mi para defenderla', para 
evitar su destrucción, pues se 
pensó que las pertenencias del 
Museo fueran trasladadas para 
uno de los antiguos barracones 
de la Cabana, no es este el mo-
mento (le hablar, algún día he i 
de hacerlo, cuando escriba las 

i memorias del Museo, entonces 
he de decir todo lo que ha te-
nido que pasar esta institución 
en los treinta y un años de su 
existencia. 

De la Quinta de Toca, el Mu-
seo se trasladó a la casa de la 
calle de Aguiaí- donde hoy se 
encuentra—a pesar que se dijo 
que sería provisionalmente—no 
me dieron medios para hacer el 
arreglo del local, que era desas-
troso, pero a pesar de ello el día 
6 de febrero de 1924 nueva-
mente el Museo fué abierto al 
público. 

En el año 1925 estaba acor-
dado su traslado para el Con-
vento de Santa Clara y cuando 
ya todos los objetos estaban re-
cogidos para la mudadas fue-
ron -trasladadas a ese local las 
oficinas y dependencias de la 
Secretaría de Obras Públicas, 
quedándose el Museo en el mis-
mo lugar y volviendo a ser co-
locados nuevamente todos sus 
objetos y reabierto al público. 

Por tres veces se ha acordado 
adaptar el Mercado del Polvo-
rín para el Museo, se han he-
cho los estudios, los planos, y 
nada; también se acordó cons-
truir un edificio, fuera del cen-

tro de la ciudad, para el Insti-
tuto de Segunda Enseñanza de 
La Habana y dedicar el edifi-
cio del Instituto para el Museo, 
pero tampoco se hizo.; en el 
proyecto para el gran monu-
mento al Apóstol Martí, en la 
'proyectada Plaza Cívica, se de-
cía que sería construido junto 
a los demás edificios que se han 
de hacer, el del Museo, pero ya 
no se habla de ello; ahora se 
pretende construir el Palacio de 
Comunicaciones, y -dedicar el 
antiguo Convento de San Fran-
cisco donde actualmente radi-
can las oficinas de ese Ministe-
rio para albergar los valiosos 
fondos del Museo; pero todo 
esto no son más que proyectos, 
esperanzas que se desvanecen 
como visiones de óptica al pri-
mer choque con la realidad! y 
entre tanto el Museo continúa 
y continuará, sabe Dios hasta 
cuando, en las condiciones en 
que hoy se encuentra, después 
de los treinta y un años trans-
curridos desde'su inauguración 
en el mes de abril de 1913. 



I N T E R E S A N T E F O T O G R A F I A T O M A D A en el acto de la inauguración del Museo Nacional de Cuba, la noche del día 28 de abril 
de 1913. Puede distinguirse, entre otras destacadas personalidades, al Dr. Mario García Kohly, Secretario de Instrucción Pública y 
Bellas Artes; General Fernando Freyre de Andrade, Alcalde Municipal de La Habana; General Ernesto Asbert, Gobernador Provin-
cial y Salvador Cisneros Betancourt, Marqués de Santa Lucía. Las otras cuatro fotografías fueron tomadas el día de la inaugura-
ción, y presentan algunos de los salones del antiguo Fronton Jai-Alai , en" donde quedó instalado el Museo Nacional. Estas fotogra-
fías resultan inéditas, a pesar del tiempo transcurrido, pues —por diversas causas— no fueron reproducidas en la prensa de la época. 


